
REVISTA DE TEATROS. 

E L hir, 1Í L A N I E B L A . 

El día dijo una vez á la niebla: —C%puz de 
bruma ¿por qué el viento de la tarde os arrastra 
sobre mis hombros, dejando á la tierra sin des­
pedida , á los hombres sin resplandor y á la 
oración sin crepúsculo? 

La niebla le contestó.—Porque soy el suda-í 
rio conque entráis en el festín de las tinieblas... i 
si algo tengo de sombría es por que os recuer­
da una muerte repentina, porque soy como el 
velo -de Norma, que ha de quemar la terrible 
hoguera. Si el mundo me maldice, y los hom­
bres me contemplan con torvo ceño; tengo quien 
se oculta entre mis pliegues, despertando á la 
hora de la oración; en el pecho del cristiano 
un lánguido recuerdo consagrado á los muertos. 

El día.—Sois el paño de la tumba mundanal. 
La niebla.—No, soy vuestra mortaja única­

mente, y conmigo vienen las almas de los 
jussos. 

A . NEIRA. 

CORRESPONDENCIA. 

Sr. director de la REVISTA D E TEATROS, 

Muy señor mió ; Yo soy uno de esos muchos 
suscritores que rabian por verse en letras de 
molde; militando, por supuesto, en las filas 
de la oposición , para que mis escritos produzcan 
efecto: á pesar de que he visto en su aprecia­
dle periódico, á cuyo sostenimiento contribu­
yo desde un principio, que no dará cabida á 
nada estraño, sin embargo, espero de su buena 
educación que no reusará complacer á un pun­
tal de los mas firmes de su empresa, y por lo 
U»nto le dirijo estas mal perjeñadas líneas, que­

jándome amargamente de cuanto ha visto la luz 
en las columnas de la Revista. 

Los señores redactores nos han dado histo­
rias, novelas, cuentos, anécdotas, poesías (!!!) 
viages, noticias, crítica literaria y otras frioleras 
en cumplimiento de su promesa ; pero yo qui­
siera que también se copiara algo del Año cris­
tiano Y otros libros devotos, porque cada sus-
critor tiene su genio y afición particular. Tam­
poco estará demás, bajo el epígrafe de Econo­
mía doméstica, que se nos dieran, bien espli-
cados, secretosy recetas para criar gallinas, con­
servar huevos, multiplicarlas patatas, y hacer be­
tunes y tintes , lo cual no deja de aprovechar 
á las familias numerosas que tienen pocos ha­
beres. 

Estimaré que no se echen en saco roto estas 
amigables indicaciones, y pero lo mejor se 
me olvidaba.—En su número del domingo, nos 
han dado Vds. la vera efigie del Diablo Cojudo 
como fijurin para este carnaval. El trage de ese 
ciudadano del otro mundo es demasiado compli­
cado, y yo desearía uno mas sencillo á par que 
nuevo y vistoso, porque no puedo dispensarme 
de asistir á la piñata de Villa-hermosa. 

Dispense V . , señor director, estas imperti­
nencias, en gracia del afecto de S. S. Q. B. S. M. 

S E V E U O DISPLICENCIAS. 

CONTESTACION. 

Sr. suscritor don SEVERO Vi PLICEMCIAS: 

Muy Sr. mió: tengo el mayor placer en satisfa­
cer sus deseos, dando cabida á su atenta carta en 

¡las columnas del diario que dirijo, valiéndome 
del mismo conducto para la contestación que 
me tomo la libertad de darle. 

Mucho agradezco las prudentes y amigables 
indicaciones de vd. como todas ks demás que 
diariamente recibo; pero es una desgracia para 

la redacción contar con cuatro mil y pico de sus 
critores, que satisfechos con nuestro diario, no 
dicen esta boca es mía , mientras que tenemos 
la fortuna de contar también con dos docenas de 
oposicionistas, que nos advierten diariamente 
del disgusto que esperimentan, unos con lo mis-
tico, otros con lo profano, aquellos con la prosa, 
los de mas allá con los versos. Y como no sea 
cosa muy fácil y sencilla complacer á cada indi­
viduo, me veo en el duro conflicto de jugar, co­
mo los banqueros, la opinión general contra mi 
opinión , y ruede la bola y auméntese la suscri-
cion, pues que no pago puertas. 

Esto no embargante, acomodándome en lo po­
sible á las exijencias individuales, cuando viene 
á pelo, deslizo una dedada de miel, que satisfa­
ga el amor propio de los críticos , y me ha con­
vencido de la eficacia y bondad de este sistema, 
el aumento periódico de la tirada del Avisador-
Revista. 

Usted reconocerá señor don Severo, que si 
hubiera de hacer inmediata aplicación de todos 
los consejos que me dan , acabaría para volver­
me loco, dispertando á todo el mundo y con­
virtiendo el diario en una confusión de lenguas; 
pero atendida la franqueza de vd. y su buena 
intención, he querido complacerle en este caso, 
llevando mi condescendencia al estremo de et-
tampar el figurín que va por cabeza de este nú­
mero , que es el mas sencillo, nuevo y poco cos­
toso que he hallado en mi colección. 

Respecto al lujo del trage, en vd. consiste 
quesea mas ó menos elegante, según la confi­
guración de su personita que puede lucir á las 
mil maravillas , y no se asuste ni horripile al 
verse transformado al natural hasta cierto pun­
to , porque es ya cosa corriente, desde que te­
nemos estrangeros danzantes; mirar con idife-
riencia los Adanes y los Evas coreográficos, con 
uotable placer de nuestros antiguos boleros, a 
quienes se echaba.en cara su inmoralidad hasta 
que llegaron los monsieures acreditando aquel 
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refrán que dice: «Otro vendrá que tí mi hueñi 
me hará.» 

Desearé que -la exigencia de vd. quede com­
pletamente satisfecha" M i tolerancia y la de 
mis respetables compañeros vaya en otro adajic 
que por modestia y decoro no repito ; y sin que 
este precedente autorice á vd. á nuevas chinchor­
rerías disponga por lo demás de su atente 
S. S. Q. B . S. M . 

E L DIRECTOR, AUHQUE INDIGNO, DE LA R E ­

VISTA DE TEATROS. 

R E F L E X I O N E S D E L S A C R I S T A N . 

(Continuación.) 

• Paréceme que veo á las sacristanas , que para 
acallar sus hijos, olvidan los horrísonos nombres 
de duendes, cocos y paparron valiéndose solamen­
te del del fiscal. ¿ Y quién puede asegurará 
vd. que no hay sacristán dotado de tal ingenio 
que quiera y pueda escribir una sacrista noma-
quía , como hubo en Francia no ha muchos 
añes años quien escribiese el Lutrin? (esto quie­
re decir Facistol) ¿Quién le promete á vd. que 
estas mis letras, no verán la luz pública y se­
rán buscadas con candil de o ro r como lo son 
todos los buenos papeles? Por mí se decir, que 
creo será un papel, digno de iodos los bue­
nos y malos sacristanes , y por lo mismo, la 
corte, las ciudades, villas y aldeas, poseerán un 
tesoro que vd mismo buscará con ansia. V o l ­
vamos al asunto. 

Este señor fiscal, (proseguía yo en mis cavi­
laciones) sin duda tiene un carácter tan vivo, 
tan activo, que habiendo ya logrado restablecer 
el orden de toda la organización eclesiástica del 
obispado, habiendo cortado todos los abusos, ha­
biendo hecho virtuosos á todos los clérigos ha­
biendo pacificado todas las disensiones, y ha­
biendo restituido al culto la decencia , sencillez 
y propiedad, que la superstición, la pobreza y 
el lujo mundano le habían quitado: habiendo he­
cho comunes en el obispado los buenos libros; 
en una palabra , habiendo establecido en todos 
los fieles el candor é inocencia del evangelio I 
redujo ya las cosas al dorado y dichosísimo tiem­
po de los reyes católicos, en que por no tener 
que hacer se cerraron ¡os tribunales, y porque 
no se le quede nada en el tintero, su eficacia 
le impele á concluir sus esnediciones, con la re­
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forma de la sacristanería. ¡Oh fiscales venideros! 
¡Oh promotores fiscales! cuánto será vuestro des­
consuelo , cuántas vuestras aflicciones, cuando 
disponiéndoos á esgrimir vuestras foí ibuudas 
plumas, no podáis descubrir materia para vues­
tras promociones en todo el ámbito de la juris­
dicción eclesiástica, aunque os arméis con los 
.mas esquisitos microscopios que fabrica la Ho­
landa! Cuando halléis en vuestros dias las deso-
1 a doras espadas convertidas, en arados benéfi­
cos, la tranquilidad de los dias de Saturno subs­
tituidas á las furias Jano, y el teatro Suave de 
la Paz y de la virtud en esta diócesis? Por otra 
parte volvía desde estos deliciosos raptos y 
echaba los ojos por este obispado ¿ y qué veía? 
veia muchos objetos , capaces de exaltar la vilis, 
al fiscal mas démocrito. Veia una porción de 
eclesiásticos gordos, y rubios, re bolea dos entre 
la abundancia y las delicias, sin mas destino 
que ir á ver como cantan otra porción de orde­
nados á título de su tracheartería. Y como no 
leo en los evangelios que J . C. digese á sus dis­
cípulos: ir y comed los mil ducados para ir á ¡ 
sentaros y levantaros en una si l la , ó id y can­
tad : sino i d 3 predicad, bautizad, anunciad y su­
frir mi nombre , luego hay algo mas que hacer, 
me decia yo á mi mismo. Sucedíame en fuerza 
de mi oficio de cil lero, repartir los diezmos á 
los interesados en la c i l la , donde se me presen­
taba una recudeneia para entregar la mayor par­
te á don Pantaleon de la'Mandíbula ¿y quién es 
este señor¿ preguntaba yo. Este , me decían, 
es una cosa que llaman simplista , que sabe bai­
lar, tocar algo de forte-piano ; entiende el bor­
dado, viste de color: e s t án geómetra que de 
una legua nota la desigualdad de una línea en 
un friso, y sabe doblar primorosamente el cuer­
po á la dernier. Vea vd. fiscal mió y de toda 
mi alma, que corazón pondría con estos hechos 
y noticias. Yo que sé bien que no solo el evan­
gelio, ni aun el aieoran, podría instituir seme­
jantes ministros, por que en puridad en lengua-
ge propio de la Iglesia , clérigo beneficiado y 
ministro, son voces sinónimas ó equivalentes. 
Yo que vivo persuadido de que en los tiempos 
mas felices del cristianismo, sería mirado co­
mo un monstruo un eclesiástico que no sirvie­
se^ ios fieles mas que de devorarlos y comerlos. 
Y o , en fin, que veo muchos curas de aldeas, 
es decir, la parte del Clero, que mejor corres­
ponde a la divina institución, la mas útil y la­
boriosa , cargada y recargada. y mas es pues ta 

á los tiros de los fiscales, yaciendo en la mav 0 r 

miseria y llevando por una cruel precisión, <|U 
ñero para bautizar, dinero para casar y dinero 
por orar ¡ especie de exacción que hace odíosí s ¡ , 
mo el ministerio mas importante. Aquí, aquí 
señor fiscal, aquí podía vd. meter las man 0 s 

hasta los codos en negocios que de ningún mo­
do son indiferentes. Si , amigo, cure vd. el tron­
co y después puede andar en las ramas. 

C O M U N I C A D O . 
.<>» i r 1 / 

Sres. Redactores de la Revista de Teatros-. 

Muy señores mios : hemos visto en el Genio, 
periódico de literatura , una amarga crítica del 
artículo que en su apreciable diario se insertó, 
hace algunos dias, con el titulo de el Músico, 
cuyo autor nos es desconocido. Los señores 
redactores del Genio, por capricho ó tal vez por 
motivos que no los honren mucho, han que­
rido poner en los cuernos de la luna el desem­
peño del Marino Faltero, ópera que, como el 
público madrileño sabe, fué horriblemente de­
gollada en el teatro del Circo, especialmente por 
la señora Bari l l i . E l autor de el Músico , ha es­
tado muy juicioso é inteligente en la crítica que 
contiene su art ículo; y puede estar seguro que 
no hizo sino justicia seca á todos los cantantes, 
según su méri to : razón por laque no puede 
menos de estrañarnos que el Genio, con ese 
tono magistral que afecta , venga ahora á de­
cirnos que la señora Baril l i y el señor Olívieri 
han hecho prodigios en el Marino , cuando to­
do el ffiniundo sabe como se desempeñó en el 
teatro de las novedades una de las bellas pro­
ducciones de Donizzetti. Sirva de gobierno esta 
manifestación á los señores redactores de el Ge­
nio •. y entiendan que esta es la opinión y el 
juicio de todas las personas, legas é inteligen­
tes t que tuvieron la desgracia de asistir á la 
representación del Marino. 

Damos á Vds. las gracias por la providen­
cia acertadísima que tomaron respecto á la i n ­
serción de composiciones poéticas, porque con 
esto nos libran de malos ratos ; pero esperamos 
que esta medida no sea causa para que dejen de 
insertar en su apreciable Pie vista las líneas que 
anteceden. 

Besan la mano de Vds. sus atentos servido­
res Q. B. S. M.—Dos SUSCRITO RES. 

olu'Hiii.nitfb ndlr>iv1>B e<sú oup ̂ Si 
-<sin ol uoo maM &$g^WM&oüp o 
,seü u} ñt O©? «¡oiioupc «onalü-rq ol no: 

A las cuatro Je la tarde. 
-ibüi sosa ¿ i^tííqroo? ¿Iliaca* (ti>* 

No hay plazo que no se cumpla 
ni deuda aue no se pague, ó el 

-n'j'éUr, convidado de piedra. 
.<jGl*i'Jt!q o§iu¡ o ti aun 

muy acreditada comedia de teatro antiguo, 
refundida y puesta en c i n c » a c t o s . 

-^MSONAGES A C T o n E S . 

-«oo sil 9«i X < *Oow«3 km a » *•»'!<•*••. 
Dona Ana; . . . . Sras. Flores 
Doña Beatriz . . . Boldui i .^ 
Pispireta ¿ á p u e r l a . 
Leseia . . . . . . . Estrella. 
Jul ia Pérez jD.a M . ) 
Foliben'to Sres. Alverá. 
Don Juan Tenorio. Lumbreras. 
Camaeho Callan. fD V . | 
Don Luis . . . . Pizarroso. 
Don Diego. . . . López. 
Rey . Azcona. 
Criada y estud. A .° Tórroba. 
Don Gonzalo . . . Sanche/,. 
Estudiante 2 . ° . . Reyes. (D. F . ) 
Id: O. y l 'abio. . (Jarccller. 
Criado 2. o _ u , D j [ ] 
Estudiante i. *\ ¡iáa 

Fernandez. 
*;¿i * nim. obonq i«op íUi(U>fcy¿q v¿ 

intermedio de baile. 
. S e d a r a fi« al espectáculo con „,. diver­

tido saínete titulado 

La magia por pasatiempo. 

A las ocho de la noche. 

L O S P R I M E R O S A M O R E S . 

i->upfi.oiíaBjibox"C fe-nyoisn >«i 30! e 
muy aplaudida pieza en un acto. 

L A L A M P A R A M A R A V I L L O S A : 

gran baile fantástico en tres actos, com 
puesto y dirigido por el señor Bar 
tholomin. 

' t n o i i i í q o I-no?) ¿ 8 6 n i l i s g " ú n o . - c i f c i f 
• Mi) . ¡ . .v . -j-r- ! 

P R I N C I P E . 
fti.i /¡'lidia -ci{ 'fcoooq flíííioi? 9up í»e 

A las cuatro y medía de la tarde. 

K'mr¡ í i f i í> íaeJí-o oiovooftg m nsibo 
L A E S T R E L L A D E ORO. 

T-ERSONAGES. A C T O R E S . 

1 mvfJ logo 9b sy tn jk l .fov.uttn 
Matilde. Sras. Lamadrid. 
Marta. . . . . . . Corcuera. 
Laura. . . . . . Córdova. 
Mago, . . . . . . Parra. 
Dama Toral . 
Manfredo. . . . . . ,. Sres. Sobrado. 

[«t^jrfiV-jIJM •' • v ñ v .Roñ i ca (D . F.) 
Mauricio Guzman (D. A.) 
Hombre 1. = . . . Diez. ( 

Conrado.*."'.i . : . pjtf. 
Duque Purez. 
Caballero. . . . . García. 
Cbarlatan Uzclay. 
Juglar Barja" 
Saltimbanqui. . . Sánchez. 
Pescador Lledó. 
Hombro 2, ° . . . Pcrna. (D. 3.) 
Id. 5. ° . ' . . C o n t a d o r . 
Marinero. . . . . Martínez. 
Paje . . . . . . Ornen. 
Iq oldKlou ¡ ¿íildfiíi'mfi; v ¿'JIU ',Ü;K] 

Exornada en trajes, decoraciones, tras 
formaciones, bailes, coros, etc., del modo 
que su argumento requiere. 

A las oclio de la noebe. 
Se pondrá en escena Ja muy aplaudid a 

comedia en a actos y en verso titulada: 

EL ESPAÑOL E N VÉ NECIA Ó LA C A B E ­
ZA E N C A N T A D A . 

Intermedio de baile nacional. 
Terminará el espectáculo con un diver­

gido sainete. 

A las cuatro y media de Ja tarde. 
Se repet i rá el gran baile histórico en 

tres actos titulado: . mi •, ' ' ;

;

; l i U i 

, LOS GRIEGOS , ó Sh'Á L A L I B E R T A D 
DE GRECIA. 

Compiiísto por M r . A . Blanche y pues-
to'en escena por el señor Emi i io Rouqaet. 

La empresa del Circo , no ha omitido 
gasto alguno para la propiedad y el lujo 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el señor Foresti 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
É u c i n i ' " ! BOlíOiJffl áft&fi 

DISTRIBUCION. (Jliscs,seiíor Capro-
ü . E íena , señora Vaghi . Nioeía.' seño­
ra Latour. Tombi l le , señor Romulo. 
Tomas, señor Hipólito. Monet. Carlos, 
señor Mo/.zo. Juan •, señor Cayetano. 
Massini, señor Turp in i . Bajá de Morca, 
señor Capuzo. Mourad, señor Cnñlio 
Monet. 

B A I L A B L E S . 

Aclo Primero. ' 

Paso de jóvenes griegos, por todos lo 

. . . . . . ^ *'* 1 ' * *• *• 

-,¡.j í,i ob oJuaív ¡OMüp ioaj» fiaiirid 
alumnos; Rosa Tenorio , Petra Alegría , 
Dolores Montero , Josefa Borja Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i ­
dal , Alfonsa de Gracia , Susana Agua-
dél , José Rico • Juan Gras , Juan Héredia 
Juan Alonso , Manuel Liso , Francisco 
Crespo, Francisco Ataola. 
Paso de carácter . Señora Elisa Latour 
y señor Rómulo . 

Paso á tros, Señora Petit Ro.uquet 
señora Masíni y señor Fe r ran t í . 

F ina l , Señoras Raison , Caprotti , F o n -
tanellas , T u r p i n i , Front ini , Saavedra, 
Bianqui yMonjardin . Señores Mosso, Ca-
ravall i , Piat t i , Rápelo , David . A. Monet, 
Capuso y Bedaride. 

¡TI ÜIJ>m/ yo* .ÜY.—.fiidatu nS 
Acto Seguido. y 9Jn;írtl 

Paso c'.iinesco , señora Rosa Tenorio, 
señora Petra Alegria y señor José Rico 

Padedú , señora Amalia Masíni y se 
ñor Morra. 

Acto Tercero. 

Paso de Bayaderas, señoras Raison, 
Fontaneí las , ti.i Saavedra , B'íanqui, 
Moniardin, Cler ic i , La Fuente,- .Peri-
¡jalli, N . Saavedra, López, Valvcrde, y 
Banqwerar.ia iiaiutn i i - u , J . 1 

Badedú señora Petit Rouquet, y señor 
Ferranti. . Gl *iu 

F I N A L G E N E R A L . . 

, Aía»;i?pc«;4^jloifWíf%y .obíib of 
i» i - ' j .Dvicéiu-i a\i ..ufiGiifeo absfl 

G R A N B A I L E DE M A S C A R A . 

?;í"citHjvjq'lBill'«iiw^iiiib ol oli'^T 
MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 


